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¿OÍS? ¡HIPÓCRITAS!

Vusotros que tronando contra el laicismo 
recomendado por la Iglesia, en vuestro 
paso por el poder nada habéis dicho ni he­
cho contra las escuelas l&icas\ vosotros que 
incurriendo en contradicción vergonzosa 
os irritáis contra el laicismo de los publi­
cistas seglares, que riñen las batallas del 
Señor, y en las publicaciones en que to­
máis parte os sometéis á la dirección de un 
^glar, gastando todas las'energías en com­
batir doctrinas que la Iglesia declara sanas 
'¡seguras, y así hacéis menos odioso el li­
beralismo que engendra la aberración del 
repugnante laicismo anticatólico: ¿Oís? ¡hi­
pócritas! ¿cómo han de plañerse los Obis­
pos con amargura inmensa de la ruina 
moral de sus diócesis en estos malhadados 
lempos en que impera lo que á vosotros 
lanto os duele ver anatematizado?

¿Oís la voz del Obispo de Urgel, como se 
levanta severa é imponente lamentando 
*os males que aflijen á la Religión y á la 
Patria?

Es la misma voz tremenda que hubo de 

censurar vuestros esciitos de capciosos, te­
merarios, seductores de los fieles sencillos 
piarum aurium ofensivos y escandalosos. 
Aquella misma voz que demandabais de 
injuriosa, y cuya demanda fué desatendi­
da por la Santa Sede, quedando en pié por 
lo tanto su sentencia.

Oídle que al par del desconsuelo con que 
llora los infortunios de su amada diócesis 
os combate de nuevo. Oidle y demandadle 
otra vez si os atrevéis. Demandadle, que á 
vosotros poco os importa oponeros á la Au­
toridad délos Obispos cuando os atajan el 
paso, como si solo hubiesen sido puestos 
por el Espíritu Santo para regir la Iglesia 
de Dios, cuando no se ocupan en vuestros 
errores y seducciones.

Ved que no habla el infatigable Pastor 
solamente de lo que aqueja á su redil; ha­
bla de la conducta de todos los cristianos. 
Reunios, celebrad conciliábulos, que es 
hora de clamar contra su doctrina que en 
su magnífica iiltima pastoral expone; no 
sea que prospere y quede otra vez más 
aplastado el que ha sido amado ideal de 
vuestro corazón, e 1 liberalismo, que aun 
siendo feísimo pecado no quisiérais ver tra­
tado con dureza.

Estudiad las sapientísimas enseñanzas 
de ese notable documento y en la energía 
de su frase, en lo valeroso de sus afirma­
ciones y en lo denodado de sus clamores, 
veréis al atleta de Cristo en defensa de 
cuyo nombre no teme á Potestad alguna 
de la tierra; y firme y decidido ataca de 
frente á los enemigos todos de la Iglesia. 
Enseña, contra lo que 
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que todo cristiano tiene el deber de luchar 
por los fueros de la Verdad y de la Jus­
ticia; enseña contra lo que vosotros es­
cribís, que no ha de haber complacencias 
con los que envenenan la vida de las al­
mas; enseña contra loque vosotros susten­
táis, que el liberalismo que hoy gobierna 
en España es tan malo, sino peor, que el 
régimen que implantó la revolución se- 
tembrina de 1868; enseña contra lo que 
vosotros deseáis, que hemos de combatir 
sin tregua ese liberalismoniña de vuestros 
ojos; enseña, en una palabra, contra lo 
que vosotros aparentáis, que vosotros ha­
béis sido el árbol que produce el fruto de 
las escuelas Micas.

Defendéos, hipócritas, defendéos. Hin­
cad el diente y echad todo el veneno de 
vuestra baba en la sagrada persona del 
Obispo de Urgel, que no será la primera 
vez que vuestras plumas se hayan cebado 
en pretender su desprestigio, ayudad otra 
vez más al apóstata deshonesto y sacrilego 
procurando rebajar la Autoridad del Prela­
do que sale á la lucha contra sus satánicos 
propósitos; ayudad al perverso fundador de 
las escuelas sin Dios, ó mejor, de las escue­
las contra Dios, callando á lo menos en 
vuestras publicaciones lo que dice el Obis­
po de Urgel; que eso haréis insiguiendo la 
constante costumbre de mantener en el 
error á vuestros ilusos lectores, y os tiene 
cuenta.

Callad, callad, que si atacaseis al sábio 
pondríais de manifiesto vuestra insipien­
cia; si atacaseis al virtuoso, pondríais á 
exámen vuestras conciencias; si atacaseis 
al héroe quedaría evidenciado el raquitis­
mo de vuestras ínfulas pigmeas.

Si no teneis valor para hacer vuestra tan 
levantada doctrina; si os faltan alientos 
para aceptarla con todas sus consecuen - 
cías; y rompiendo los ídolos de ayer «no 
os persuadís que es preciso sobre todo en 
estos desgraciados tiempos en que las le­
yes solo protejen á la Iglesia hasta cierto 
punto, dejando libre la acción de los im­
píos hasta donde no deben tenerla; que 
el pueblo cristiano ha de suplir con su 
celo lo que en otros tiempos mejores ha- 
cian las Autoridades en cumplimiento de 
su deber, que á los ojos de Dios no ha 
prescrito;» (1) callad y que se pierdan 
las almas que fascinadas os siguen.

(1) Véase Ja Pastoral en la sección correspondiente.

Si el amor propio os veda decir que «eE 
preciso que se forme hoy entre los verda­
deros católicos una especie de apostolado 
para promover la gloria de Dios, y exten­
der y consolidar en los pueblos el Reino de 
Cristo, contrarrestando en lo posible la obra 
destructora del reino de Satanás» conti­
nuad barajando Religión y Ministem^- 
que campéen los apóstatas deshoneslosy 
sacrilegos por estos mundos de Dios y que 
lloren y se laméntenlos sucesores de los 
Apóstoles.

Si compromisos que vosotros os sabéis, 
no difíciles de adivinar, os vedan estam­
paren las publicaciones que os sirven de 
órganos «No basta quedarse con los brazos 
cruzados, exhalando estériles lamentos en 
el seno de la familia y quejándose confi­
dencialmente con los amigos. Es necesario 
como soldados de Cristo, que sois todos por 
el Sacramento de la Confirmación, salir á 
la defensa de vuestra santa fé»... «No creáis 
que el celo de la gloria de Dios obligue solo 
á los Obispos y á los sacerdotes: es una 
obligación sagrada que incumbe á todos 
los discípulos de Cristo»... «Es hora ya 
que despertéis de vuestro profundo letar­
go cristianos del siglo diez y nueve, que 
no parece sino que se reserva toda la adir 
vidad para los intereses de la tierra y pro 
gresos materiales, como sino tuviéseis más 
Dios que vuestro cuerpo y vuestras tem­
poralidades»... «Estos son los frutos del li­
beralismo moderno que mientras canta á 
todas horas las glorias del progreso déla 
materia, ensalza estiípidamente la indife­
rencia y apatía para las cosas de Dios y los 
intereses del alma. ¡Y á esta indiferencia 
torpe y á esa apatía vergonzosa, que es el 
más degradante de los retrocesos se la lla­
ma, para deshonra de nuestro siglo, la ci­
vilización y el progreso del siglo XIX!»; si 
tales compromisos os lo vedan, callad y 
humillóos ante el poder que así sojuzga 
vuestra razón libertada por la sangre de 
Cristo; y dejad que nosotros que no tolera" 
mos otro yugo que el de Nuestro Redentor 
lo proclamemos con toda libertad.

Sed liberales-esclavos, que nosotros con­
tinuaremos siendo esclavos libres.

Jo s é d e Pa l a u  y  d e Hu g u e t .
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DOCUMENTOS ECLESIÁSTICOS

EXHORTACION PASTORAL 

del Exmo. é limo. Señor Obispo de Urgel.

j nuestro veiieTado clero -y amado pueblo ful, 
salud, en nuestro Señor Jesucristo.

Con frecuencia y con profunda pena te­
nemos que dirigiros la palabra, amados 
Hermanos é Hijos en Jesucristo, para la­
mentarnos de las desgracias, especialmen­
te espirituales, que afligen al pueblo cris­
tiano y en particular á nuestra amada pá- 
tria. Hoy con mas profundo dolor, si cabe, 
y con el corazón mas oprimido y lleno de 
amargura, venimos á llamaros la atención 
sobre tristísimos hechos que tocan mas de 
cerca á Nuestro Obispado, y que hasta 
cierto punto nos causan vergüenza y con­
fusión. No podemos dispensarnos de ha­
cerlo, amados Hijos en el Señor, porque 
creemos necesario y de Nuestro deber por 
una parte daros la voz de alerta, y por 
otra excitaros con este motivo á que Nos 
ayudéis á rogar al Señor á favor de algunos 
de nuestros desgraciados hijos y á dirigir­
le actos de desagravios por los gravísimos 
insultos inferidos á nuestra Santa Reli­
gión, de la manera mas degradante y es­
candalosa.

Nos referimos á las asquerosas blasfe­
mias y las horrendas heiegías, con que 
han sido escarnecidos y ridiculizados los 
sacrosantos misterios de nuestra Religión 
augusta, con evidente perjuicio de la fe de 
los pueblos, con menoscabo de la moral 
cristiana, y hasta con ofensa del pudor y 
de la decencia mas vulgares. Muchos de 
vosotros conocéis los males que deplora­
mos, porque estáis palpando los tristes 
resultados de esas inmundas peroraciones, 
y lloráis ya los estragos causados en pocos 

I dias en las inteligencias y en los corazo- 
j nes de los jóvenes y de la misma niñez.

Nos referimos á los tristísimos sucesos 
ocurridos en la ciudad de Tremp y algunas 
poblaciones importantes de la Conca, con 
motivo de haber recorrido y profanado 
aquella hermosa comarca de nuestra dió­
cesis unos cuantos hombres infelices y 
¡■«pugnantes, capitaneados por otro mas 
infeliz y repugnante todavía, un apostata

I deshonesto y sacrilego por mas señas.
i Que en la vertiginosa y loca exaltación 

délos ánimos, cuando no habia autoridad। p«lólica que reprimiese los desmanes de 
la revolución, oyésemos horrendas here- 
gíasy leyésemos en un cartelon inmundo 
due se paseaba por las calles y plazas de 
Barcelona las satánicas palabras Guerra á 

[ ^‘os; aunque lo llorábamos inconsolables, 
I lo explicábamos no obstante, porque 

concebíamos que el demonio instigase á 
sus adeptos, y les hiciese instrumentos de 
sps infernales insultos al Dios del cielo, 
sin que la autoridad reprimiese aquellos 

repugnantes excesos: hasta Nos explicába­
mos en cierto sentido los escándalos dados 
en las Córtes para mengua y deshonra 
eterna del sistema liberal, fundado en el 
principio absurdo del libre pensamiento. 
Pero, que bajo el régimen de un gobierno 
que se precia de católico, como entidad 
política; que apesar de estar vigente una 
ley que declara ser la Religión católica la 
Religión del Estado; que prohibiendo como 
prohíben las leyes que se haga pública­
mente mofa y escarnio de los misterios y 
dogmas de nuestra santa Iglesia; que sien­
do ley del Estado el Concordato celebrado 
con la Santa Sede, se escarnezca y se in­
sulte impunemente en los teatros lo mas 
santo y sagrado de la Religión del Estado 
con vivas y aplausos de los oyentes y sin 
oposición alguna por parte de quien de­
biera openerse; que esto tenga lugaj en las 
plazas públicas después de haberse llama­
do con gran solemnidad á todo el pueblo: 
todavía mas; que esto se haga apoyándolo y 
protegiéndolo el alcalde con la vara de 
autoridad en la mano, imponiendo silen­
cio al Cura párroco en nombre del rey 
cuando aquel salia á la defensa de la 
verdad de la Religión católica pública­
mente ultrajada en aquel mismo momen­
to; esto, Hermanos é Hijos muy amados 
en Cristo, nunca lo hubiéramos creido po­
sible: esto no hemos sabido ni sabemos 
explicárnoslo. Y no obstante, esto ha pa­
sado recientemente en nuestra diócesis.

La simple denuncia á la pública exe­
cración de los sucesos que acabamos de 
apuntar, creemos es bastante para que los 
católicos todos sin distinción los reprue­
ben en el fondo de su alma y resuelvan 
oponerse con todas sus fuerzas á la acción 
disolvente de tan funesta propaganda. Con 

' todo, no podemos dispensarnos de decirles 
sobre este importante punto siquiera unas 
breves palabras.

Es preciso que se persuada el pueblo 
cristiano, sobre todo en estos desgraciados 
tiempos en que las leyes solo protegen á la 
Iglesia hasta cierto punto, dejando libre 
la acción de los impíos hasta donde no de­
bieran tenerla; es preciso, repetimos, se 
persuada el pueblo cristiano que ha de su­
plir con su celo lo que en otros tiempos me­
jores que los nuestros hacían las autorida­
des en cumplimiento de su deber, que á 
los ojos de Dios no ha prescrito. Es preci­
so que se forme hoy entre los verdaderos 
católicos una especie de apostolado para 
promover la gloria de Dios y extender y 
consolidar en los pueblos el Reino de Cris­
to, contrarestando en lo posible la obra 
destructora del reino de Satanás.

No basta quedarse con los brazos cru­
zados, exhalando estériles lamentos en el 
seno de la familia y quejándose confiden­
cialmente con los amigos. Es necesario, 
como soldados de Cristo que sois todos 
por el Sacramento déla Confirmación,salir 
á la defensa de vuestra santa fe. Lo hemos 
dicho mil veces en nuestras exhortaciones 
pastorales en la Santa Visita, y lo repetí­
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mos hoy. No creáis que el celo de la gloria 
de Dios obligue solo á los Obispos y á los 
sacerdotes: es una obligación sagrada que 
incumbe á todos los discípulos de Cristo.

Jesucristo nuestro Divino Salvador y 
Maestro mandó á todos que orásemos para 
que su Nombre sea glorificado y se extien­
da por todas partes y se consolide su Rei­
no: todos debemos decir cada dia del fondo 
de nuestro corazón: SauUftcaiLo sea el tu 
Nombre, renga & nos el tu Reino; y daría en­
tender que no participa de los deseos de 
Cristo y que no quiere cumplir con sus 
mandamientos, el que mirase con indife­
rencia como se trabaja en su propio pue­
blo y en su propia casa en la destrucción 
del Reino de Dios.

¿Que haríais, amados Hijos en el Señor, 
si en vuestra misma presencia y en vues­
tra propia casa viéseis que se insulta á 
vuestra madre según la carne, y que se la 
infama y que se arrastra por el suelo su 
honra? ¿no es verdad que saldríais á su de­
fensa y no consentiríais que fuese impune­
mente escarnecida y deshonrada? Pues sa­
lid también á la defensa de nuestra tierna 
y cariñosaMadre la Santa Iglesia, y no per­
mitáis que hijos ingratos y desnaturaliza­
dos la ofendan y deshonren. Oponeos con 
todas vuestras fuerzas á que se repitan en 
vuestros teatros y en vuestras plazas pú­
blicas esas repugnantes escenas que des­
honran á las poblaciones que las consien­
ten; y sobre todo cuando las fomentan, 
reuniendo á son de pregonero, á centena­
res de vecinos, y presenciándolas con 
estúpida complacencia, y hasta aplaudién­
dolas con vivas y palmoteos. No basta en 
estos casos callar y quedarse quedo en 
casa: no valen aquí los respetos humanos 
y el temor pueril al qué dirán', los hombres 
que estiman á la madre que les dió el ser, 
las poblaciones que tienen en algo su hon­
ra, no alegan tan frívolos pretextos: los 
hijos legítimos que en algo estiman su 
honrosa procedencia, no se deshonran, ni 
rebajan así su carácter.

Repetimos, pues, ser de todo punto ne­
cesario, que si sois cristianos de raza y no 
de solo nombre; que si sois honrados y lea­
les españoles, echeis de vuestros pueblos 
con el desden y condigno castigo que se 
merecen á esos hijos espúreos que son 
vuestra deshonra y ni merecen siquiera 
albergue en vuestro suelo. Es hora ya que 
despertéis de vuestro profundo letargo, 
cristianos del siglo xix; que no parece sino 
que se reserva toda la actividad para los 
intereses de la tierra y progresos materia­
les, como si no tuviéseis más Dios que 
vuestro cuerpo y vuestras temporalidades: 
quorum Leus renter est íl\ Sí, Kora esl jam, 
nos, de somno surgere, os diremos con San 
Pablo (2); es preciso que se acabe de una 
vez esa inercia para todo lo sublime que 
eleva al alma y dá gloria á Dios; mientras 
tanto se estimula la actividad para todo lo

(0 rhilip II' , 19.
(2) Rom xm, 11. 

que la tiene pegada á la tierra, aun á costa 
de la adoración y honra que debe á nues­
tro Dios y Señor.

¡Ah! Estos son los frutos legítimos del li­
beralismo moderno, que mientras canta á 
todas horas las glorias del progreso déla 
materia, ensalza estúpidamente la indife­
rencia y apatía para las cosas de Dios y los 
intereses del alma. ¡Y á esta indiferencia 
torpe y á esa apatía vergonzosa, que es el 
más degradante de los retrocesos, se la lla­
ma, para deshonra de nuestro siglo, la ci­
vilización y el progreso del siglo xix!

Pero lo notable es que esta indiferencia 
y apatía de una gran parte de los católicos 
víctimas de las teorías liberales de nues­
tros tiempos, contrasta extraordinariamen­
te con la actividad délos apóstatas é im­
píos instrumentos de la secta masónica 
(que á esto tiende el liberalismo moderno: 
á adormecer á los buenos, para que quede 
libre y expedita la propaganda de los ma­
los). Vedles cómo se mueven, y se revuel­
ven, y se asocian para el mal. Aprenda­
mos, como nos enseña Jesucristo, aprenda­
mos de los hijos de las tinieblas, que en 
este modo de proceder son más prudentes 
que los hijos de la luz. ¿No os asusta, pa­
dres de familia, el daño inmenso que se 
hace á vuestros hijos con esos escándalos, 
hasta ahora desconocidos en nuestro pue­
blo? ¿No oís cómo vuestros propios hijos, 
aunque inconscientes, gritan por las calles 
viva el apéstala renegado cuando ven pasar 
un sacerdote, á quien besaban la mano el 
dia anterior? ¿No veis como cuatro misera­
bles deshonrados, sin ninguna representa­
ción y sin prestigio, hacen el sacrificio 
de unos pocos reales, hasta quitarse de la 
boca un pedazo de pan, para organizar, 
aunque no sea sino una ridicula parodia 
de música solo al efecto de festejará los 
sectarios del error y del vicio y embaucar 
al pueblo? ■

¡Ah! y vosotros presenciáis estos escán­
dalos sin inmutan,s, y con vosotros asis­
ten vuestras mujeres y vuestros hijos;y 
contempláis impasibles cómo se celebran 
y se aplauden las más torpes blasfemiase 
insultos á la Religión. Ya os vendrá el cas­
tigo del cielo. Dejad que vayan prospe­
rando estas teorías de disolución, y vereis 
como se os imponen y os aplastan estos 
mismos que hoy consentís escarnezcan 8 
Dios y á sus ministros; y vereis como so­
bre esas comarcas de la Conca. hasta hoy 
tan florecientes por la abundancia y ri­
queza de sus frutos, caerá la maldición oe 
Dios, de quien nunca se burlan impune 
mente los pueblos. No olvidéis que en una 
de vuestras importantes poblaciones 1° 
asoló todo un siniestro pedrisco, mientra^ 
se preparaba para festejar al inmundo} 
sacrilego apóstata. ,

Porque Dios, amados Hermanos é Hijo8 
en Jesucristo, castiga el escándalo con pá" 
blicas calamidades, sobre lodo cuando el 
escándalo es secundado por las autorid3' 
des é indirectamente favorecido por la iD; 
deferencia de los que estaban llamados a 
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impedirlo. Y en algunas de las poblacio­
nes mencionadas ha tenido lugar todo esto 
v mucho más. Temed, amados Hijos, en el 
Señor: temed al Dios justo y vengador de 
los cielos, que no permite quede sin casti­
go el que se le roben las almas redimidas 
con la sangre de Jesucristo, y que los mis­
mos que por razón de su cargo y de su po­
sición deben llevar las almas al cielo las 
precipiten al infierno. ¡Ay del mundo por 
razón de los escándalos! exclama Jesucris­
to, porque si bien es forzoso que haya es­
cándalos, atendida la malicia de los hom­
bres, sin embargo, ¡ay de aquel hombre 
que causa el escándalo! (1)

¡Temblad, padres de familia, á quienes 
os ha confiado el Señor vuestros hijos, para 
que con vuestras enseñanzas y ejemplos 
le adorasen eternamente en los Cielos! 
¡Temblad, hombres influyentes, á quienes 
dice San Pablo que procuréis para vuestro 
prójimo lo que es bueno y pueda edificar­
le (2); temblad, autoridades, que solo te- 
neis la autoridad para ser ministros de 
Dios para el bien (3); temblad todos y te­
med el rigor de los juicios de Dios!

Y vosotros, amados hijos, los que que­
réis salvaros y deseáis la salvación de 
vuestros hermanos, venid, y colocaos del 
lado de vuestro Prelado: venid y ayudad­
nos á orar y á llorar las desgracias de vues­
tros hermanos, que son Nuestras propias 
desgracias, porque son las desgracias de 
Nuestros hijos muy queridos, aunque in­
gratos y extraviados. Por lo que toca á los 
impíos apóstatas propagandistas y á los 
que les han protegido, excusado es decir, 
que por Nuestra parte no omitiremos me­
dio para que las autoridades superiores 
castiguen á los culpables y procuren im­
pedir en lo sucesivo tan repugnantes esce- 
ims. Lo haremos, sí, y queremos abrigar 
la esperanza de que las autoridades supe­
riores vindicarán el honor ae la Religión 
del Estado ultrajada por unos cuantos mi­
serables; pero esto no basta.

Es preciso que implorémoslos auxilios 
del Cielo para que se conviertan los impíos 
é impida el Señor en su infinita misericor­
dia los funestos y desastrosos efectos del 
veneno hasta ahora tan impunemente der­
ramado , que á esto ya sabemos no llega la 
acción de la autoridad civil; es preciso que 
procuremos aplacar la ira del Señor y re­
parar las injurias é insultos que se le han 
inferido, celebrando funciones públicas de 
desagravios.

En su dia pusimos luto á la iglesia de 
Tremp por las circunstancias especiales y 
agravantes que revestían los insultos y 
blasfemias que se oyeron en aquella ciu­
dad, y ordenamos funciones de desagra­
vios en aquella iglesia, como también la 
Parroquia de Figuerola de Orean, y otras; 
pero creemos que esto no es suficiente,

(1) Math XVIH, 7.
(2) Rom. XV, 2.
(3) ítom. XUI, 4. 

pues el escándalo ha sido más que públi­
co, horrorosamente repugnante. Ordena­
mos, por lo mismo, que desde el recibo de 
la presente exhortación pastoral hasta fi­
nes del mes de Octubre, consagrado á nues­
tra amantísima Madre con el título del Ro­
sario, se añada en la Misa todos los diasno 
impedidos la oración contra persecutores 
Ecclesiae á los fines indicados; y que en un 
dia festivo se haga una procesión de des­
agravios dentro de la iglesia, ó fuera de 
ella, dejando á la discreción de los Párro­
cos el disponer el tiempo y forma de estas 
funciones ó añadir otras; autorizándoles 
para exponer el Santísimo Sacramento en 
todas ellas.

En honor de los reverendos Curas pár­
rocos de las poblaciones invadidas por los 
sectarios de Satanás, no podemos dejar de 
consignar aquí, que se han portado como 
buenos capitanes de la milicia de Cristo, 
y que Nos han proporcionado un verdade­
ro consuelo é inefable satisfacción; debien­
do hacer especial mención del señor Cura 
párroco Arcipreste de Tremp, del señor 
Cura párroco Arcipreste de Pons, en cuya 
parroquia habían hecho su propaganda 
tiempo atrás los mismos sectarios, del Cura 
párroco de Vilanova de Meya y del Cura 
ecónomo de Figuerola de Orcau y demás 
sacerdotes que han coadyuvado á su ac­
ción, pues con un celo digno del cargo pas­
toral que desempeñan, han procurado in­
cansables impedir y atajar el mal. Que el 
Señor se lo recompense con abundancia de 
gracias: Nós, por Nuestra parte, tendremos 
presentes los importantes servicios que en 
estos momentos han prestado á la causa 
de la Iglesia.

También debemos hacer especial men­
ción de la noble y valiente actitud tomada 
por el dignísimo presidente y socios de la 
Conferencia de San Vicente de Paul de 
Tremp, á quienes damos la más cordial 
enhorabuena por su solemne profesión de 
fé y protesta promovida entre sus conciu­
dadanos.

Róstanos, amados Hermanos en el mi­
nisterio é Hijos todos en Cristo, llamaros 
la atención sobre el plan diabólico conce­
bido por el deshonesto y sacrilego apósta­
ta: consiste en pervertir la juventud y ni­
ñez de ambos sexos por medio de escuelas 
sin Dios, más que sin Dios; de escuelas ene­
migas de Dios, conocidas con el título de 
escuelas laicas. Aquí es donde debeis todos 
oponer todas vuestras fuerzas, sin consi­
deración ni respetos humanos de ninguna 
clase. Nadie tiene derecho de pervertir 
vuestros hijos: debeis por lo mismo desa­
rrollar un plan de campaña sin tregua ni 
descanso para impedir ó matar en su caso 
estas escuelas de perdición.

¡Ay de los padres que manden á ellas á 
sus hijos! ¡Ay de aquellos que contribuyan 
con su suscricion al sostenimiento de las 
mismas! ¡Ay, sobre todo, de las autorida­
des locales que Nos consta las protejen y 
fomentan! ¡Ay, finalmente, de aquellos 
que directa ó indirectamente les dan vida, 
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ó con criminal indiferencia no trabajan 
para su exterminio! .

Trabajad todos sin descanso, amados 
Hermanos é Hijos en Jesucristo, pensando 
que los héroes salen de las circunstancias 
arduas y se forman en los momentos difí­
ciles. No vaciléis, acobardados por vuestra 
debilidad y flaqueza, ó temerosos por el 
quéd-iráu. Si los primeros cristianos hu­
biesen debido ceder á este temor pueril, 
el cristianismo estaría todavía por propa­
gar y no veneraríamos en los altares tantos 
millones de mártires, gloria de la Iglesia y 
testimonio sobrenatural de su Divinidad. 
Dios Nuestro Señor se complace en derra­
mar sus luces y gracias extraordinarias 
sobre las almas generosas y resueltas, con­
fundiendo la sabiduría y la fortaleza de los 
orgullosos con la aparente estulticia y de­
bilidad de los humildes. Arrostrad los pe­
ligros; no temáis. Si Dios está con nosotros, 
¿quién podrá contra nosotros? Y si el Señor 
os considera dignos de sufrir persecucio­
nes é ignominias por su nombre, recordad 
que en esto consistia el mayor gozo y la 
honra de los Apóstoles: Ibautgaudeutes.... 
quoniam digni habiti sunt pro Nomine Jesu 
contumeliam pati.

Como prenda de nuestro amor paternal 
y augurio de las bendiciones del Señor, os 
damos la Nuestra con todo el afecto de 
Nuestro corazón, recomendándonos una 
vez más á vuestras fervorosas oraciones.

Urgel, dia 8 de Setiembre, festividad del 
Nacimiento de Nuestra Señora. Sa l v a d o r , 
Obispo de Urgel.

LA VIRGEN DEL PILAR

Este título glorioso corre hoy de boca en 
boca. Siempre, pero en el XII de Octubre 
es pronunciado especialmente con señales 
particulares de gozo. Como espirales de 
aromático incienso, suben hoy mil acla­
maciones desde la tierra hasta el cielo, cu­
yos ecos, que van á depositarse al pié del 
trono de María, llevan eu pos de sí todo el 
entusiasmo, toda la veneración, con que 
honra y obsequia la hermosa Iberia á la 
Protectora de España, á la insigne Patrona 
de Aragón.

¿Quién lo duda? Ese nombre, venerado 
como el de un genio amigo, como divini­
dad protectora, llena hoy, por manera es­
pecial, la mente y el corazón de los espa­
ñoles, y embriaga de entusiasmo á todo 
hombre, que ha visto la luz á la sombra 
de ese templo, donde es venerado el Pilar.

Sobre él está fundada la solemnidad del 
dia. En él descansa, como en cimiento so­
lidísimo, toda nuestra grandeza.

Ahora ya se vé que no anduvo exagera­
do el clásico poeta y zaragozano ilustre, 
Aurelio Prudencio, cuando escribió inspi­
rado aquella preciosa estrofa:

Plena magnornm domas angelorum 
Non time 't mundi fragilis ruinam, 
Tot sinu gestaos simal offerenda

Manera Cbristo.—VV)
Porque esa—casa llena de grandes angeles 

—(2) bajo cuyo lecho está colocado el sa­
grado Pilar, ha desafiado á través de los si­
glos todo género de turbulencias así reli­
giosas como políticas, ora en las persecu­
ciones del imperio, cuando llenó el cielo 
de mártires, (3), oía en la invasión sarra­
cena, ora en la francesa, ora en los tiempos 
actuales de desaciertos sin cuento.

Esa casa, en que — Vicente—(el levita)^,a%d 
la palma—, y el clero produjo tantos triunfos 
—y en donde está, la casa mitrada de los Va­
lerios—(4); esa casa, en que parece que se 
respira aura celestial, y que está perfuma­
da con el aroma suave de los espíritus, es 
la Santa, Angélica y Apostólica Capilla, 
donde el corazón se conmueve, y el alma 
cristiana se extasía, y el incrédulo empie­
za á creer, y el indiferente siente derretir­
se el hielo del espíritu.

Los recuerdos nos han traído hasta 
aquí.

Algo misterioso se oculta dentro de ese 
templo corintio, cuya esbelta arquitectura 
está á la vista en el momento de entrar 
por la primera puerta, conforme se viene 
desde la calle á la plaza del Pilar.

Parece que la gravedad del conjunto y la 
brillantez de los jaspes y los bronces em­
pujan al curioso observador hácia ese mo­
numento que recuerda á Loreto y la Por- 
ciúncula.

Unos cuantos pasos hácia adelante: se 
encuentra enseguida una elíptica, ilumi­
nada con luz misteriosa, que penetra por 
los arcos y aberturas de la cúpula oval ro­
deada de columnas de mármol con chapi­
teles de bronce, revestida interior y exte- 
riormente de jaspes preciosos, y enrique­
cida con está tuas, bajo relieves, altares y 
medallones. (5).

(1) Prudencio.—Hymno á los XVUI mártires zarago-

(2) Traducción de Nougués —Historia del Pilar.
(3) Prudencio-ibid.
(4) Prudencio-ibid.
(5) Mulle.—El templo del Pilar.
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De repente una fuerza secreta nos empu­
ja hácia el interior, y nos obliga á doblar 
la rodilla. ¿Qué ha pasado?

Allá, en el lado derecho del testero, hay 
un altar iluminado por blancas candelas 
de cera. Entre el oro y la plata, acabamos 
de ver una pequeña imágen, resplande­
ciente de pedrería. Parece una visión mis­
teriosa, que, al intentar describir, apenas 
podemos balbucear las descripciones mag­
níficas del libro de los Cantares.

Es una figura hermosísima de la Reina 
del Cielo, en pié sobre una columna, ó pi­
lar. Es una imágen, que se adapta á la es­
cultura y á las formas de todos los tiempos 
sin ajustarse á ninguna.

No hay allí Sol ninguno, y, sin embar­
go, parece que está rodeada del Sol: la lu­
na allí es invisible, y, no obstante, parece 
que la tiene á sus piés; parece que está 
coronada de rutilantes estrellas... parece 
que la acompañan los espíritus celestes... 
¿Quéimán secreto tiene esa imágen, que 
parece que aleja con ese temor, que hace 
suspender las miradas, y al mismo tiem­
po, parece que atrae con esa atracción ir­
resistible, que embelesa y embriaga.

¡Ah! Se adivina enseguida. Esa es la 
imágen venerada déla Virgen del Pilar...

¡Qué de recuerdos acuden á la imagina­
ción a¡ postrarse de rodillas ante esta Imá­
gen sagrada! Como recuerdos preciosos de 
tiempos lejanos, afluyen, unos tras otros, 
los hechos prodigiosos, realizados ante ese 
venéro de paz y de dicha.

El religioso peregrino, sea español ó ex­
tranjero, recordará entonces aquellas ho­
ras misteriosas de la noche, en que el Hijo 
leí trueno, Santiago el Mayor, después de 
haber recorrido las vías romanas desde 
Itálica, Mérida, Coimbra y Braga, Iria y 
Lugo, Astorga y Falencia, Osma y Numan- 
cia hasta Zaragoza (1), oraba á orillas del 
Ebro por la prosperidad de la miés, sem­
brada por sus ardientes predicaciones.

Entonces, trasladándose con el pensa­
miento á los primeros albores del cristia­
nismo en nuestra pátria, recordará que, 
mientras oraba con los siete varones apostó­
los, algunos quizá oriundos de esta re­
gión, Santiago oyó de repente coros celes-

11) Fita y Fernandez Guerra.—Recuerdos de un viaje á 
«auiiago de Galicia .-Cap. XVI. 

tiales, y apareció á sus ojos entre resplan­
dores de luz, y acompañada de Angeles, la 
Sma. Virgen María, que le animó y confor­
tó, prometiéndole tomará España bajo su 
protección, á cuyo fin le dejaba, en pren­
da, su misma Imágen sobre una columna 
de marmol, significándole además su vo­
luntad, de que allí mismo le construyera 
un templo. (1)

Después le parecerá ver al hijo del Ze- 
vedeo reunir, en unión de sus discípulos, 
los primeros materiales: erigir y consa­
grar por sí mismo un altar y una capilla á 
la santa y piadosa Imágen. Levantará sú­
bitamente la vista: verá delante de sí la 
obra apostólica, y el primer templo cris­
tiano, erigido en honor de María, engala­
nado con piedras elegidas. Y otro templo 
majestuoso, construido, en la sucesión de 
los tiempos, á impulsos de la gratitud y 
de la fé, para encerrar dentro de hermoso 
edificio la obra apostólica y la joya maria­
na, sorprenderá su pensamiento con dul­
ces emociones.

Como el que despierta de un sueño, ve­
rá la realidad de las cesas, y recorrerá pa­
so á paso las centurias, recordando que 
aquella venerada columna, coronada por 
tan bella Imágen de María, permanece en 
pié hace cerca de diez y nueve siglos. Los 
mismos casi, que la Sagrada Imágen tiene 
de existencia en el corazón de sus innume­
rables devotos. Mirará "de hito en hito 
aquella marmórea columna, y se acordará 
de que ella fué el sosten de las creencias 
sagradas, que predicó aquí el gran Santia­
go (2), y sellaron con su sangre los innu­
merables mártires de esta Ciudad invicta: 
que esa columna consolidó el trono de Re- 
caredo, dió estabilidad á nuestras costum­
bres y leyes; y sacó triunfantes á nuestros 
padres en las luchas de los ocho siglos, en 
Lepanto y en Bailén, en Otumba y en Te- 
tuan.

Entusiasmado por tantos y tan gloriosos 
recuerdos, saldrá del templo del Pilar, 
pronunciando las hermosas quintillas que 
compuso Argensola para la Columna y la 
Imágen.

(1) Antiguo pergamino conservado en el archivo eapi- 
tular de Zaragoza.—San Agustín, Serm. de Sanctis.—Muri- 
11o.—Nogués, etc.

(2) Hymno flamenco en el Códice de Calixto II del ar­
chivo Capitular de Santiago.
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Antes que fuese "la luna 
Digno asiento de los piés 
De la sin mdcula alguna 
Cual hoy su imagen lo es, 
Lo fué esta Sania Columna...

El honor, la gloria, hasta la existencia 
de Zaragoza, sin duda alguna, están sim­
bolizados en su adorada Virgen del Pilar.

Ella inspiró aquel frenético—«Si; jura­
mos»—pronunciado por inmensa muche­
dumbre delante del heróico Palafox. Ella 
movió la lengua de este mismo caudillo, 
cuando respondió á la capitulación de 
Verdlier con las palabras inolvidables— 
«guerra á, cuchillo»;—y dió vigor al bra­
zo de Agustina de Aragón al pegar fuego 
al cañón en la puerta del Portillo; é hizo 
del—lio Jorge—un valeroso y aguerrido 
general contra las huestes invasoras de 
Napoleón I.

Thiers y Rogniat, historiadores france­
ses, se han visto forzados á confesar—que 
el heroismo de los zaragozanos en la guer­
ra de la independencia sólo puede com­
pararse con el de Sagunto y de Numan- 
cia. (1)

Pero ¿quién alentó y acrecentó este he­
roismo y este valor; este arraigado senti­
miento de patriotismo tan en harmonía 
con el sentimiento religioso? ¡Lástima que 
esto se vaya ya olvidando! La Imágen Sa­
grada del Pilar, puesta en los estandartes y 
hasta en los mismos cañones fué (no pue­
de, ni debe dudarse), la que enardeció los 
ánimos de aquellos valientes en tan levan­
tados sentimientos: la que coronó de gloria 
imperecedera á Zaragoza y á España; la 
que humilló para siempre al capitán del 
siglo y á su ejército.

¡Bendita Columna! ¡Imágen dichosa!

Tales son los recuerdos que encierra en 
sí este dia memorable, el XII de Octubre.

Los hechos son tan claros, tan patentes 
y manifiestos, que nadie puede racional­
mente dudar de ellos- ni aun la crítica más 
severa puede arrimar su r.. á este edifi­
cio colosal, para derribarlo. Porque des­
cansa en cimientos’ solidísimos, y el mis­
mo brazo de Dios aleja de allí, con la om­
nipotencia de continuos milagros, la duda, 
la incredulidad y la indiferencia.

Por esto se ha dicho con razón que no es 

verdadero español, ni verdadero aragonés 
ni verdadero católico aquel, que consienta 
siquiera una sombra de duda en su mente.

Que ni catolicismo verdadero, ni verda­
dero patriotismo puede vivir en corazones, 
que no palpitan sino á impulsos de la fría 
materia.

Allí, donde no se cree, sinó lo que sevé 
con los ojos de la materia, no existe siquie­
ra un criterio seguro, para conocer la ver­
dad. Porque no es posible, ¿cómo hade 
serlo?, no es posible hollar cruelmente con 
orgullosa planta tan larga série de gene­
raciones, las cuales hicieron de la tradi­
ción sagrada del Pilar, el objeto predilecto 
de su fé y de su piedad.

¿Cómo ha de ser posible derribar, des­
pués de tantas centurias de existencia, un 
templo material erigido por los mismos 
personajes que tuvieron la dicha de con­
versar con María: un templo, que creció y 
se engrandeció, en extensión y belleza, al 
través de los siglos, y á impulsos vehe­
mentes de los milagros realizados en él, de 
los favores dispensados en él y de las ins­
piraciones consoladoras en él recibidas?

Ese templo, que se ha desarrollado física 
y moralmente, como un niño al amparo de 
sus padres, ha sido respetado por todos, y 
en todas las conmociones políticas. Ese 
templo, y todas las tradiciones, que en él 
viven con vida pura é inmaculada, tienen 
á su favor toda clase de pruebas, desde el 
siglo primero de su existencia hasta nos­
otros.

Tantos pergaminos y libros: tantos do­
nativos y ex-Dotos, tanta afluencia de gen­
tes, como aquí acuden en peregrinación á 
la Virgen del Pilar, son argumentos muy 
poderosos, que están diciendo á todas ho­
ras y en todos los momentos: la Virgen 
Santísima se apareció en verdad á nues­
tro Santiago Apóstol, mientras oraba á 
orillas del Ebro por la conversión de Es­
paña á la fé de Cristo—: María prometió 
verdaderamente eficaz protección á los es­
pañoles—: en prenda le dejó su imágen 
sagrada sobre marmóreo Pilar, «para gozo 
y satisfacción de esta tierra, ilustrada por 
la visita inolvidable de tanta virgen.» (1)

Auribus nostris audinimus; paires nostri 
annunciaverunt nobis.—(2) Digamos llenos 

(1) Diario de una peregrinación. (1) Oficio del Pilar.
(2) Ibid.
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de entusiasmo en un acto sublime de fé: 
esto hemos oido con nuestros propios oi­
dos: nuestros padres nos lo enseñaron.

Ellos se postraron mil veces de rodillas 
ante esa imágen bendita: ellos la venera­
ron con piedad, y la invocaron con fé. Por 
eso la encontraron siempre propicia á sus 
ruegos; pronta siempre á remediar sus ne­
cesidades, públicas ó privadas, en todos 
¡os tiempos y en todos los siglos. Foresto 
nuestra amada pálria ha dado hasta aquí 
¡antas pruebas de su grandeza: tantas 
muestras de su nobleza: tantos ejemplos 
de virtud: tantos modelos de santidad. 
Nuestra corona fué hasta aquí la corona 
del Pilar, y su gloria fué hasta hoy nues­
tra mejor gloria.
Imitemos el ejemplo de los ancianos.
¿Queremos que el camino, que debe re­

correr España en el porvenir, sea el mis­
mo camino, sembrado de laureles, que en 
lo pasado?
¿Queremos que el león de España des­

pierte de ese letargo, en que le postró la 
abominación de ideas extrañas, fuerte­
mente apoderadas de sus hijos?

Hay un medio, y este medio es poderoso 
é infalible.

¡Que nunca se pierda de vista la Virgen 
Santísima del Pilar!

Amarla con amor de hijos, respetarla 
con respeto de vasallos fieles, seguir con 
sumisión de soldados sus inspiraciones.

No olvidar jamás los grandes, solemnes 
y consoladores recuerdos, que contiene 
para España, para Aragón, y para nuestra 
Santa Madre, la Iglesia Católica, el memo­
rable dia XII de Octubre.

Zaragoza 12 Octubre de 188*.
M. Gó me z  Ad a n z a , Pbro.
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Cementos de Derecho Natural por el P. José 
Mendwe de la Compañía de Jesús.—Segun­
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de la Viuda de Cuesta é Hijos, calle de 
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Solo por modestia se puede concebir que 

intitule el P. Mendive Elementos, obra que 
es condensación de muchos volúmenes in 

folio. El libro que anunciamos y recomen­
damos á nuestros lectores, es coronamien­
to de la série de tratados de Filosofía que 
el docto Jesuita compuso para los alumnos 
de los colegios de la Compañía, pero que 
en breve fueron el libro clásico de los es­
tudiantes católicos de nuestras Universi­
dades, infestadas en buena parte por el ra­
cionalismo y crausismo. Los cursantes en 
las facultades de Filosofía y Letras y Dere­
cho aprenderán en los libros del P. Men­
dive la doctrina que hay esparramada por 
volúmenes añejos y de difícil lectura y 
comprensión, al propio tiempo que segui­
rán las evoluciones de la Filosofía novísi­
ma sin el peligro de contagio, porque al 
lado de la exposición de los errores moder­
nos encontrarán siempre el correctivo qi e 
la verdad les impone. Merece bien de las 
humanas letras, no menos que de la ver­
dadera filosofía, el P. Mendive por sus es­
fuerzos en propagar la verdad católica toda 
entera entre los jovenes estudiantes de 
nuestra pátria, poco amigos del germanis­
mo, pero entusiastas, cuando tienen la des­
gracia de perder las creencias católicas, de 
los delirios franceses y de los egoísmos de 
la filosofía escocesa, aunque todo ello radi­
que en la negación nihilista que v ive en el 
fondo del germanismo racionalístico.

Viniendo ahora á los Elementos de Dere­
cho Natural, corregidos y aumentados con 
mucho tino y oportunidad por el autor en 
esta segunda edición, se conocerá el valor 
intrínsico de ellos con solo decir que cum­
plen fielmente, y siempre con abundancia 
de doctrina y elegancia de lenguaje, lo pro­
metido al finalizar la introducción que así 
acaba: «Las doctrinas de la escuela verda­
deramente teológica las hallará el lector en 
los Escolásticos cuyas pisadas hemos pro­
curado seguir en esta obra. Consúltelas 
con cuidado, y medítelas el que quiera ad­
quirir conocimientos profundos y al mis­
mo tiempos verdaderos en esta ciencia im­
portantísima del Derecho Natural, que 
sirve tanto para el estudio del Derecho Po­
sitivo, para el Gobierno de los Estados, 
para la discusión de las altas cuestiones 
políticas en la prensa, en la tribuna y en 
el foro, para no dejarse engañar finalmente 
de los falsos sábios, que tanto cunden por 
desgracia en nuestros dias derramando 
ponzoña de naturalismo político en toda 
suerte de escritos. Para facilitar este estu­
dio á los jóvenes hemos compuesto estos
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Elementos de Derecho Natural, que ahora 
&alen de nuevo al público corregidos y 
aumentados con la Introducción que les 
precede.»

ú realmente, como dice el autor en el 
decurso de la citada Introducción, los nom­
bres de Santo Tomás y Suarez, de Lugo, 
Lesio y Molina vivirán tanto cuanto duren 
los áureos libros de Legibus y de Justitia el 
Jure que compusieron, y serán por mien­
tras quede un átomo de buen sentido jurí­
dico y filosófico en los Claustros de Profe­
sores y Doctores verdaderamente amantes 
del saber y de la recta ilustración. Recor­
damos todavía las alabanzas que el actual 
Rector de la Universidad de Madrid, doc­
tor D. Francisco de la Pisa Pajares, tribu­
taba al P. Valencia (P. Valentía) por las 
noticias de Economía Política é historia 
comercial, no menos que verdaderos y fe­
cundos principios de derecho mercantil 
que contienen sus tratados j urídicos, de los 
cuales, añadia, he sacado mucho fruto y 
provecho.

Por aquí se vé el aprecio que debe ha­
cerse de libros escolásticos de pura raza, y 
se entenderá el valor de los Elementos del 
P. Mendive que, además de ser de buena 
cepa, están refinados con crítica severa é 
imparcial de los sistemas modernos sonda­
dos por el autor hasta sacar á la superficie 
los granos de materialismo y tiranía que 
encierran bajo el nombre de libertad au­
tónoma.

Y nos gusta en estremo la franqueza con 
que el autor llama liberales á quienes lo 
son, y el aplomo con que señala los perjui­
cios causados, y apunta los venideros, por 
una escuela que uominatim apellida conser­
vadora. Hora es ya de que se dé á cada co­
sa su nombre y de que cese la costumbre 
de no atreverse á llamar liberales en los 
libros de ciencia á quienes las Encíclicas 
Pontificias anatematizan, porque partici­
pan del error moderno foTmaliter, y emi- 
nenter quienes á veces no lo parece.

Para quitar ocasión á los racionalistas, 
distingue el autor con mucho acierto la 
escuela teológica, de la falsamente así ape­
llidada por ellos y sostenida por de Mais- 
tre, Bonald, Lanmenais, y otros.

Es digna de mucho estudio la filiación de 
la idea racionalística que señala elP. Men. 
dive, para las cuatro escuelas engendradas 
por el desarrollo de la idea protestante, al 
vxplicar el origen del derecho: la utilitaria 

de Hobbes, de Bentham, y de los Materia­
listas en general; la indiDidualistica de 
Rousseau, de Kant y de los Liberales- la 
manteista de Schelling, Hegel y Krausé:v 
la histórica de Savigny y de Sthai: to¿s 
ellas por distintos caminos, dice, han ve­
nido á parar á la misma conclusión deque 
el Estado es la única fuente del Derecho.

Y llamamos particularmente la atención 
délos lectores de los Elementos, que de­
ben serlo todos los profesores y cursantes 
de las facultades de Derecho y Filosofía y 
Letras, sobre la escuela histórica que es la 
que ahora priva más que todas por hallar­
se su positivismo jurídico en perfecta con­
sonancia con el positivismo filosófico ac­
tualmente reinante en las cátedras y libros 
de los incrédulos. De esta escuela son gra­
vísimos defectos, y con sus doctrinas natu­
ralistas está causando inmensos males ála 
Moral, al Derecho y á la Sociedad entera. 
La negación del Derecho Natural la lleva 
al naturalismo filosófico; y el afirmar que 
el Derecho conserva su fuerza obligatoria 
en la Sociedad aunque pugne con la Moral 
y sea contrario al órden divino, hace déla 
voluntad humana un sér como increadoé 
independiente, además de servir á los Li­
berales, como hace notar el autor, del me­
jor de los medios para realizar sus planes 
políticos. La teoría de los hechos consumador 
mana á hilo de la fuente de la escuela his­
tórica. No se niegan los eminentes servi­
cios que con sus esfuerzos han prestado 
algunos partidarios de esta escuela á la 
Jurisprudencia; pero una cosa son los es­
critores de buena fé y otra las tendencias 
intrínsecas de la escuela histórica; tenden­
cias que el filósofo católico no puede me­
nos que señalar como perniciosas, ya que 
el principio sobre el cual descansa toda 
ella es el puro naturalismo desligado de lo­
do vínculo moral y religioso.

Firme está el autor al defender con de­
nuedo la dependencia del Derecho respec­
to de la Moral, y al señalar la unión de 
entrambos, no deja de explicar la distin­
ción entre los mismos comentando á Santo 
Tomás, con cuyas armas vence y deja mal­
trechos á los pobrecicos capitanes raciona­
listas 1 omasio y Kant. La soberanía pop11' 
lar es manteada por el autor con la defini­
ción de la ley dada por el Angel de las 
Escuelas, de cuya definición no puede es­
caparse el verdadero concepto del Derecho 
político. La independencia de la Iglesia
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-elpoder del Estado, cuestión hoy más 
“ue nunca importante, es probada por el 
p.Mendive con la virilidad y energía con 
¡¡lie siempre los Hijos de San Ignacio de­
penden los derechos de la Iglesia Católica 
Apostólica Romana y del Pontificado.

Seis capítulos comprende la obra, subdi- 
rididos en artículos y párrafos, donde se 
(raían los deberes y derechos del hombre 
en general, los deberes y derechos indivi- 
juales, los deberes y derechos domésticos, 
lis deberes y derechos civiles y políticos, 
loadeberes y derechos internacionales, los 
deberes y derechos político-religiosos, pla- 
tiéndonos mucho que siempre se empiece 
por tratar del deber ya que hay tratadis- 
las de derecho que parecen hacer tabla ra­
sa de toda obligación y sujeción. El órden 
riguroso ascendente de materias indica 
bien claro el plan ideológico que sigue el 
autor sujetándose por completo á lo que 
exigen las leyes de la Metafísica del Dere- 
eho, y explicando la concordancia maravi­
llosa que revelan la filosofía de la historia 
y la del derecho estudiadas imparcialmen- 
le, pues aquella manifiesta que el progre­
so y el retroceso jurídico responden siem­
pre al aprecio ó desdén con que se atiende 
i los principios y preceptos de ésta.

Los estrambóticos principios de Dami- 
rony Ahrens poniendo el primero deberes 
del hombre para con la creación entera, 
considerándola como hija de Dios y herma- 
udel hombre, y enseñándonos el segundo 
que tenemos deberes para con los brutos, 
son refutados por el P. Mendive, quién 
prueba cumplidamente que el término del 
deber es un sér racional, ó una persona, y 
so un sér destituido de razón, ó una cosa, 
Porque el derecho y el deber son correla­
tivos, y si el derecho cabe solo en raciona­
les, también solo en ellos puede terminar 
el deber. Y no se crea que los principios 
de Ahrens no sean patrocinados: en manos 
délos cursantes del doctorado en Derecho 
en la Universidad Central andan unos 
epuntes impresos de Filosofía del Derecho, 
titulados Principios de Derecho Natural, 
P°rD. Francisco Giner y un Sr. Calderón, 
sino recordamos mal, catedrático el pri- 
Diero de Filosofía del Derecho en aquella 
diversidad, donde con mucho aplomo y 
c°n toda la seriedad, de que es capaz el bi 
rrele y la toga profesoral, se afirma algo así 
c°mo los derechos de las bestias. ¡Otros 
andarian los estudios jurídicos, si en vez 

de tales disparates, se enseñaran á los 
alumnos las verdades contenidas en los pa­
sajes del Angélico que cita el P. Mendive!

A los errados conceptos de Kant, Ahrens 
y otros sobre los ¡derechos absolutos, pri­
mitivos ó innatos, opone el autor los clarí­
simos conceptos de Santo Tomás y de Sua. 
rez en la Summu TheoUgica y tratado de 
Legibus donde se explican la naturaleza, 
propiedades y división del Derecho; y se 
dá idea clara en este artículo de la limita­
ción, colisión y coacción, propiedades del 
derecho.

Admira la precisión con que el docto Je­
suíta define el Derecho Natuial siguiendo 
las huellas gloriosas de los Escolásticos 
para quienes vindica la definición del ver­
dadero concepto de dicha rama del Dere­
cho, y, á fuer de imparcial, no se desdeña 
de admitir la definición de Ahrens cuidan­
do bien antes, esto sí, de fijar el punto de 
vista desde el cual puede seguirse al cori­
feo del extravío escolar contemporáneo, 
hijo de Krause y padre de los errores que 
manchan bastantes de nuestras cátedras 
españolas.

Al determinar el principio fundamental 
de los deberes y derechos naturales, cues­
tión capitalísima y base del estudio jurídi­
co, indica el P. Mendive las opiniones de 
los que lo niegan, de los que lo colocan en 
la recta razón, de los que en la voluntad de 
Dios ó en el culto divino. Grocio, Puffen- 
dorf, Tomasio, Wolff, Lambert, Velthuy- 
sen.Hobbes, Schmause, Aristóteles, Tulio, 
los del triple amor, los de los atributos di­
vinos, Kant, Cousin, Damiron, los krau- 
sistas, Fichte, y cuantas escuelas erróneas 
han salido hasta hoy, son vencidos todos 
por el autor de los Elementos de Derecho 
Natural armado de las armas de los esco­
lásticos y de Santo Tomás, y esgrimiendo 
la espada de los Wirceburgenses, de quie­
nes toma la conclusión que mata á los ene­
migos jurados del verdadero Derecho. .

Creeríamos ofender la modestia del Pa­
dre Mendive si dijéramos que el párrafo 
referente á los deberes teológicos es el más 
subido de toda la obra: léalo con detención 
quien tuviese el buen acuerdo de apren­
der en el libro que recomendamos, y des­
pués convendrá con nosotros en decir que 
tal párrafo bien se conoce que está fundido 
en el molde de la filosofía cristiana más 
pura y caldeado en el fuego del ascetismo 
más vigoroso y más encantador. Despide 
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todo él llamas de amor divino, que son 
resplandores de eterna verdad que alum­
bran los párrafos subsiguientes y la obra 
toda entera.

La historia y la filosofía acusan ante el 
tribunal del Derecho y éste condena la li­
bertad de cultos, como es de ver en el pro­
ceso cuyos autos constan del folio 34 al 51.

El duelo, el suicidio, los vicios que des­
truyen el cuerpo y matan el alma son de­
clarados injustos y se alaban las peniten­
cias impuestas por motivos virtuosos y ho* 
nestos.

Pretermitiendo, y no porque no merez­
ca, sino porque no disponemos de tiempo 
ni de espacio suficientes, todo lo relativo á 
los deberes y derechos de caridad, dejusti­
cia, de propiedad, de los contratos, de so­
ciedad doméstica, conyugal y paterna dire­
mos cuatro palabras respecto de los deberes 
y de los derechos civiles y políticos propo­
niéndonos en esto ser muy parcos, aten­
dida la índole de la obra, y sobre todo la 
especial situación del autor y de la Revista 
donde se publica este pobre comentario.

Diremos sí, que explicando el P. Mendi- 
ve la naturaleza déla sociedad política, la 
naturaleza y funciones de la autoridad po­
lítica, los deberes y derechos de los ciuda­
danos, el derecho de gentes, los deberes y 
derechos internacionales de caridad ó be­
nevolencia, así como los internacionales de 
justicia y en órden á las cosas de la guerra, 
de la existencia de deberes y derechos po­
lítico religiosos, de la tolerancia civil en 
materias religiosas, y las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, no menos que el 
origen, los elementos y el fin, el sugeto y 
las potestades de las sociedades y autori­
dades políticas; de los soberanos y de los 
súbditos; es el P. Mendive adversario de­
clarado de toda clase de Liberalismo por 
estar convencido (y bien se lee entre lí­
neas en los áureos, preciosísimos y muy 
meditados capítulos, artículos y párrafos 
que ocupan de la página 164 á la 352) de 
que el Liberalismo es pecado de máxima 
heregía en el órden jurídico como lo es en 
el filosófico y teológico.

En materia tan delicada preferimos que 
juzguen por sí mismos los lectores de los 
elementos de Derecho Natural, libro que 
recomendamos á todos los cursantes de las 
facultades de Filosofía y Letras y Derecho; 
y de un modo especialísimo á los graduan­
dos de doctor en Derecho ó en Filosofía y 

Letras, porque en él hay condensadasalgn 
ñas docenas de in/’olios; y además porque 
en los elementos del P. Mendive está la 
triaca que cura del -oeueno racionalista que 
se bebe en algunas asignaturas del segun­
do, especialmente, de dichos doctorados, 
gracias á los textos m-oos que la Revolución 
mantiene en las cátedras que pagamos lis 
católicos en forma de impuesto y contri­
bución de enseñanza. En el libro del Padre 
Mendive se indican los remedios ¡ojalase 
empapen délas doctrinas del docto profe­
sor en Oña los escolares católicos de veras!

J. C. É I., Pe r o .

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

Se ha publicado ya la anunciada edición 
italiana impresa en Roma del bello libro 
de monseñor Sardá y Salvany El Literal^ 
mo es pecado, y se vende á ochenta céntimos 
de peseta.

Esta edición se ha impreso con la apro­
bación plenísima déla superior autoridad 
eclesiástica, y de ello se informó en tiem­
po oportuno al Padre Santo, que se dignó 
en algunas ocasiones preguntar cómo iba 
la tirada de dicha edición popular del 
opúsculo de monseñor Sardá, demostran­
do la satisfacción que tal proyecto le pro­
dujera .

Acompaña á esta edición un prólogo es­
crito por el Arzobispo de Teba en el cual 
se lee lo siguiente:

«El juicio que yo mismo he podido for­
marme acerca del libro, traducido del es­
pañol, que tiene por título El LiberaHW 
es pecado (impreso en la tipografía de la So 
ciedad Católica Instructiva de Roma); y 
más que todo las alabanzas que ha mereci­
do el original de la Sagrada Congregación 
del Indice, me hacen desear al mismo, que 
tenga en Italia, como lo ha tenido en Espa­
ña, la mayor circulación posible. La mala 
peste del liberalismo, con los múltiple3 
errores que le acompañan, en daño inmen­
so de las almas y hasta del mismo bienes­
tar social, nunca será suficientemente 
desenmascarado, ni jamás se sostendrá y 
defenderá con exceso la sana y pura doc­
trina de la Iglesia católica. Y hé aquí por 
qué es nuestros tiempos de necesidades- 
pecialísima animar á los católicos á ejer­
cer su acción, pero una acción fervorosa 
incesante y enérgica, con plena sumisiou 
á los Pastores de su diócesis y especial' 
mente al Jefe Supremo de la Iglesia. A to­
do esto se dirige,y, según mi parecer, coa 
buen éxito, el trabajo del docto publicisla 
español, como lo confirman, por otra pa(' 
te, los hermosos encomios que ha merecí' 
do á los Obispos sus conciudadanos.

►£< Pe d r o , Anobispo de Teba »
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Al antecedente juicio, añade nuestro 
¡lustre colaborador monseñor Sardá y Sal- 
rany, en el último número de su excelen- 
«Renista, Popular, lo siguiente:

,1.° Que la edición popular hecha en 
Boma es el mismo texto que se puso en 
j3manos augustas del Papa, cuando Su 
santidad se dignó hacernos la inmensa 
honra de pedirnos directamente una ver- 
sim italiana del opúsculo.

»2.° Que dicha edición se ha hecho, 
prévia la venia personal del Soberano Pon- 
lítice, que se dignó enterarse minuciosa­
mente de quién fuese el editor y cuál la 
tipografía en que se editaba y con qué con- 
iliciones.

»3.° Que esta edición trae al frente co­
mo autorizada aprobación canónica el Des- 
piicho de la sagrada Congregación del In­
dice de Enero último, lo cual prueba el 
valor doctrinal que se da en Roma á dicho 
fallo, contra los que siguen sosteniendo 
aquí no ser aquello más que una carta pri­
vada sin carácter alguno oficial.

»4.° Que á dichas aprobaciones, y para 
que nada falte de la más exquisita trami- 
lacion canónica, se ha añadido en la últi­
ma página de la referida edición la licen­
cia del censor nombrado por el reverendí­
simo Maestro del Sacro Palacio, que es el 
que ejerce en Roma la jurisdicción ponti- 
ticia sobre las obras destinadas á la publi­
cidad.

«Con que ya lo ven nuestros amigos, y 
¡ojalá lo comprendiesen también nuestros 
empedernidos adversarios! ¿Se quiere más 
lujo de censuras y aprobaciones?

«Otra vez con este motivo rogamos á 
nuestros amigos nos ayuden á rendir fer­
vorosas. gracias á Dios y á suplicarle aca­
ben por fin de ver claro aquellos á quienes 
liene aún tan cegados la más inverosímil 
Preocupación. "

F. S. y  S.»

En la última sesión celebrada por la 
Academia de la Historia, el Sr. Rodríguez 
Villa manifestó que en la biblioteca del 
Escorial existe un códice con crónica iné­
dita del Obispo de Búrgos D. Alvaro de Fi- 
nojosa, que alcanza hasta el principio del 
reinado de Alfonso XI, anotado por el gran 
analista aragonés Zurita.

El rey de Sajonia acaba de remitir á Ro­
ma, para entregar al Padre Santo; un fac- 
simile de un códice bíblico muy antiguo, 
magníficamente encuadernado, como pre­
sente para sus Bodas de Oro sacerdotales; 
la cubierta está adornada con 100 piedras 
preciosas.

El Antifonario Romano del Maestro ma- 
honés D. Benito Andreu, Pbro., que algu­
nos palmesanos regalan á Su Santidad 
León XIII con motivo de su jubileo sacer­
dotal, consta de dos volúmenes, ricamente 
encuadernados en piel de Australia, sobre 
la que campean plata sobredorada, repre­
sentando liras en los cuatro costados; en 
el centro del anverso los armas pontificias, 
y las del Obispado de Menorca y el escudo 
de Mahon entrelazados en el del anverso.

Dichos volúmenes contienen el autógra­
fo del Antifonario romano del Maestro An­
dreu, escrito en Septiembre de 1859, y el 
canto llano simplificado en su notación y 
sus reglas por el propio compositor; obra 
impresa en Barcelona en el año de 1851.

En la portada de ambos tomos se lee la 
siguiente dedicatoria:
Summo Pontifici Leoni Pap® XIII, in quin- 

quagessimo ejus ordinationis anniversario, 
catholici magonti. Anno MDCCCLXXXVII.

PUBLICACIONES RECIENTES

La Biblioteca de La Cieucia Cristiana ha 
puesto á la venta el tomo IV de la Historia 
^Mtal de la Iglesia por el Cardenal Her- 
Senróether. Su precio es de 12 pías. 50 cts.

Se ha publicado el volúmen 2.° de la 
Historia critica de la literatura gallega, que 
edita D. Andrés Martinez.

Acaba de morir en Constantinopla el es- 
^ilor árabe Ahmel Effend Tasis, conocidí- 
^mo entre los sábios de Europa.

Ha fallecido á la edad de 87 años; era el 
•"estor de los literatos árabes modernos.

Habitó sucesivamente en el Cairo, Tú- 
Jp-z  y Constantinopla, y fué Consejero de 
®ehemet-Alí, en Egipto, y délos Sultanes 
^bdul-Mudschid y Abdul-Ariz.

Fundó en 1859 el primer periódico árabe 
y Pesch>oeil. Deja gran número de poemas 

•vun Diccionario árabe.

Hernández (D. Calixto).—El auxiliar de 
la Lógica. 1 vól. en 8.°

Beceiro de Pato (D." Carmen).—El Ma­
rino. Novelita en 1 vol. en 8 °, 1'25 pías.

Merry y Colon (D. Manuel). —Historia 
de España. Obra inspirada en el más extric- 
to criterio católico y dedicada al Emmo. Car­
denal Zeferino González. 2 vol. en 4.°, 20 pe­
setas. (En curso de publicación).

Orti y Lara (D. J. M.)—Lecciones suma- 
risimas de Metafísica y filosofía natural, se­
gún la mente del angélico Doctor Santo To­
más de Aquino. Volúmen l.° Metafísica ge­
neral ú Ontologia. 1 vol. en 8.°, 5 ptas.

Carrillo (R. P. Fray José).—Gramática 
latineen castellano, dispuesta para alivio 
y mayor adelantamiento de la juventud. Dé­
cima edicion. 1 vol. en 8.°, holandesa,2 ptas.

E. de F.—Historia de Santa Marta; vertida 
del francés al español, por D. Pedro Juan 
Horea, Pbro. 1 vol. en 4.n, 2 ptas

Arántequi (D. José).—Apuntes históricos 
sobre la artillería española en los siglos xiY 
y xv. 2 vol en 4.°, 12 50 ptas.
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Menendez Pelayo — Colección de escrito­
res castellanos. Volúmen 57. La ciencia es- 
Ílañóla, (polémicas, proyectos y bibliogra- 
ias), 3.a edición. Tomo II en 8.° 5 ptas.

Le Bon (Dr. Gustavo).—Les Civilisations 
de 1‘Inde. 1 vol. gr. in 8.° avec 7 chromo-li- 
thographies, 2 cartes et 350 gravares ou hé- 
liogravures, 30 ptas.

Lemaitr» (Jules).—Les Contemporaines 
Troisiéme serie. 1 vol. en 12.°

Muñoz y Rivero (D. Jesús).—Paleogra­
fía popular. Arte de leer los documentos an­
tiguos escrito en castellano. Ivól. en 4.°, 6 pe­
setas.

Bravo (D. Julio).—Biblioteca judicial. To­
mo 41. El Concilio de Trento y el Concorda­
to vigente, con las disposiciones dictadas 
para su ejecución y la jurisprudencia del 
Consejo de Estado y Tribunal Supremo. 
Tomo I, 3 ptas.

Sicard (l‘abbé A.)—Les etudes classiques 
avant la Revolution. 1 vol. in 8.’, 4*50 ptas.

Saccardo (P. A.)—Sylloge fungorum om- 
nium hucusque cognitorum. Vol. V, (Aga- 
ricineae). In 4.°. 75 ptas.

Semenza (P. Vine.)—Lezioni storico-mo- 
rali sul libro della genesi, dette nella chie- 
sa di S. Agostino di Roma. Volume II. In 
8.°, 4*50 ptas.

Tosti (LJ—Storia del concilio di Costanza. 
Volume I, in 8.°, 5 ptas.

Coquelle.—Apercu historique sur le Portu­
gal et la maison de Bragance. 1 vol. en 8.°.

Richou (L‘abbé).—Histoire de 1‘Eglise3.a 
édition revue et corrijée. Tomo I, in 4.° 7 pe­
setas.

0‘Reilly (Bernardo).—Vida de León XIII 
escrita con autorización y aprobación del 
Sumo Pontífice, en vista de la memoria au­
téntica comunicada de orden de Su Santi­
dad. 1 vol. gr. en 4.°, 15 ptas.

REVISTA POLÍTICA EXTRANGERA

La triple alianza.
Sin que á punto fijo se «conozcan todavía 

los motivos que han roto el pacto solemne 
de Schierniewiezi, la prensa europea, olvi­
dándose de su existencia, sólo se preocupa 
por el alcance déla nueva triple alianza 
que, sin aparente solución de continuidad, 
ha sustituido á la ponderada obra de 1884, 
sellada, á la presencia de los primeros 
hombres de Estado, con el ruidoso abrazo 
de los tres Emperadores del Norte.

Ya para nadie es un misterio el fin que 
ha conducido á Kalnoki y á Crispí, últi­
mamente, á -Friedrichruhe, estancia del 
Canciller aleman. Podrán desconocérselos 
términos precisos que han servido de base 
para la inteligencia, pero es lo cierto que 

la alianza ha sido formalmente concertada 
y que la nación vergonzosamente humilla­
da en Novara ha contraido el deber de ser­
vir, en el momento que se rompa el forzado 
equilibrio europeo, á su antigua domina­
dora, como ésta Labia ajustado anterior­
mente idéntico compromiso con su pode­
rosa rival y vencedora en Sadowa.

Aunque algunos escritores, con un can­
dor digno de aquellos filósofos chinos, que 
al decir del señor Gampoamor, creen que 
las ostras cojen las perlas bostezando,si 
bien impropio de periodistas experimenta­

ya 
ter
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(raí 
gra¡ 
vF 
del 
CÍO' 
l»g 
los.

der 
le

dos, no han tenido reparo en aseverar que I ® 
Bismarck ha llamado á su residencia á pau 
Crispi para encarecerle la necesidad de dar Ii3L 
al Soberano Pontífice la independencia ne- I *ie' 
cesaria, es lo positivo que la monstruosa | 
concordia italo-germánico-austríaca tiene | 
otro fin muy distinto, y que léjos de con- ITa 
ciliar á Italia con el Papado, si algo hace I 
ostensible es la arteria de la diplomacia ale I p1' 
mana y la imposibilidad de llegar al térmi- I I'r' 
no del cautiverio por los caminos empren- I E 
didos por la famosa Internacional conciba- f11 
dora. l|115

El imprudente paso de Crispi, más queá I F3 
ninguna otra nación ha herido vivamente á । 
la Francia democrática. Mientras Francia I 
se sacrifica ofreciendo á Italia las mejores I 
ventajas en un tratado comercial, ésta na- 
cion concierta con Alemania un tratadode 
guerra que le permita reivindicar con el | 
tiempo las provincias de Niza y de Saboya 
buenamente cedidas á Napoleón por el rey 
del Piamonte.

Los revolucionarios franceses han sido 
los que han recibido la mayor decepción. 
Ellos que recuerdan las luchas de Francia 
contra el Austria, los triunfos de Magenta 
y Solferino que recabaron grandes territo­
rios á la monarquía sarda, no pueden dar­
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se cuenta de la ingratitud de Italia, y sobre I 
todo déla ingratitud de Crispi que hallo g.
en territorio francés una hospitalidad ge­
nerosísima, poco tiempo después de la en- I 
rainal aventura de Marsala, cuando sus । 
propios cómplices le pagaban con la expa' 
triacion los servicios á la Casa de Saboya-

La actitud de Italia, estrechando las reía 
ciones entre Francia, Rusia y Grecia, ba 
complicado gravemente la situación deEu- 

tu

ropa. Le Temps anuncia graves aconteci­COUl^1-' < p 
Sucesosmientos para una época cercana. «!

importantísimos—dice—seguirán á la en­
trevista del príncipe Bismarck con Crisp1 
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■ al regreso ya próximo del Czar á san Pe- 
lersburgo». El lenguaje de la prensa rusa, 
5o menos violento que el de los periódicos 
franceses, ha aumentado la tirantez ya 
grandísima de relaciones entre Alemania 
vRusia. Los más caracterizados órganos 
del Gobierno moscovita, ante la provoca­
ción de la triple alianza, al tiempo que ha­
lagan el patriotismo de Grecia, excitan á 
ios pequeños Estados á que se prevengan 
y venguen de la ingerencia del nuevo po­
der italo-austro-germánico. A Dinamarca 
le recuerdan la inmediata pérdida de los 
condados; y á Servia y Rumania les empu- 
;ancontra su dominadora, el Austria, alen­
tándoles la esperanza de conquistar de 
hecho la deseada libertad, la verdadera in­
dependencia .

Los periódicos sérios de Francia coadyu­
van, por su parte, á la propaganda rusa 
ridiculizando las ilusiones de Italia y la di­
plomacia de Crispi. Hé aquí cómo se ex­
presa un distinguido redactor de UUniners'- 
El servilismo—dice—es una de las nece­

sidades del carácter italiano y basta haber 
visitado una vez el país, donde sesueña^ 
para contemplar la sonrisa suplicante con 
que un italiano dice Excelencia á cual­
quiera que le infunde miedo ó que puede 
hacerle algún favor. Yo veo á Crispi sin po­
der conciliar el sueño desde que el conde 
Kalnoki fué llamado á la órden: él consi­
deraba esto como un honor del que debia 
participar. Él ha dicho: Excelencia con un 
tono suave, doloroso, irresistible y se leba 
permitido ir á besar la bota del prusiano.

»Italia está orgulloso; no tiene más so­
bresalto que aquel que le produce el no 
ser considerada como una gran potencia y 
por eso exclama: «¡Hénos aquí colocados 
en el rango que nos pertenecia! hablamos 
de tú á dos grandes imperios y nuestro 
Crispí ha sido recibido en casa del gran 
Prusiano!» A fé que el orgullo italiano se 
contenta con muy poco: pero tampoco va- 
Üa la pena de gritar por tanto tiempo y de 
Jaguar tantas conspiraciones contra los tu- 
^scos, para ponerse ahora á su servicio, 
ante la vista de una bota un poco gruesa!»

El reproche del ilustrado publicista fran­
ca, no puede ser más acre, pero cierta- 
^ente tampoco más justo.

El ente ridículo que preside el llamado 
Gobierno italiano, merece cualquier des­
precio. Arrojado, hace pocos, muy pocos 
años de la vida pública, por inmoral y bi­

gamo, empujado ahora por las sectas, ha 
escalado inicuamente el poder revolucio­
nario y queriendo mostrarse digno herede­
ro de Depretis, el ex-blusa roja, aviva por 
una parte las pasiones de sus antiguos 
compañeros de Marsala contra el Augusto 
Jefe de la Cristiandad, y por otra abreante 
el orgullo de las clases medias un cielo de 
esperanzas con las prometidas conquistas 
de Niza y de Saboya, el señorío definitivo 
de Trípoli, el dominio déla Albania y la 
posesión de una buena parte de Ejipto.

Como saldrá Italia de esa quijotesca 
aventura, es fácil presumirlo. Ligada á 
Alemania en las mismas condiciones que 
Austria, su suerte seguirá paralela á la de 
esas dos naciones. La fortuna no puede 
ser jamás próspera á la triple alianza; ven­
cida ésta, la obra de Federico Guillermo, 
la Confederación del Sud y la unidad ita­
liana sufrirán inevitable desquiciamiento; 
vencedora, italia, la primera, sucumhiria 
á sus propios excesos. El precio de la con­
quista, con que piensa recompensar Cris­
pi á su pátria, sobre ser harto hipotético 
ha sido estipulado con demasiada antela­
ción .

Por el pronto, la actitud de Italia aclara 
algo los términos de la futura contienda; 
cu. ndo no otra cosa empezamos á conocer 
los factores del problema y las pretensio­
nes de los futuros combatientes.

GACETILLAS

Se ha dispuesto por el Gobierno de Ma­
drid que las cargas espirituales solo pue­
dan ser redimidas por los reverendos Pre­
lados, como preceptúa el convenio con la 
Santa Sede, que es ley del reino, de 24 
de Junio de 1867, sin que la ley de 11 de 
Julio de 1818, ni el real decreto de 5 de Ju­
nio de 1866 relativos á la redención de cen­
sos, se opongan á sus prescripciones, pues­
to que el Estado solo redime lo que es des- 
amortizable.

—Entre los temas dispuestos en París, á 
los cuales habrá que contestar para obte­
ner el título de Maestra superior, figuran 
algunos condenados por la Iglesia y otros 
contrarios á la moral. Esos temas parece 

■ tienen por objeto el que no se presenten á 
los exámenes ni religiosas, ni hijas de fa- 
mjlias honradas.
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—Datos que demuestran lo mucho que 
hacen los italianísimos para lograr una 
reconciliación con la Santa Sede.

Han sido decomisados por el Gobierno 
de Humberto todos los objetos enviados á 
la Exposición Vaticana con la dirección di 
Al Pontífice Rey.

Otro: Como saben nuestros lectores ha 
poco estallaron, bajo las ventanas délas 
habitaciones del Pontífice, tres petardos. 
La policía estaba próxima al sitio donde 
fueron colocados y y -nada vió ni apercibió.

Otro: Los Prelados son insultados al 
transitar por las calles de Roma, sin que 
nadie lo impida. Recientemente lo ha sido 
un Cardenal. .

Otro: Diariamente es escarnecido el 
Papa. Hace poco quemaron su efigie en 
medio de una plaza, y el Sécoto de Milán 
ha recibido un telégrama que dice:

«Está próximo á publicarse un perió­
dico bajo el título La Indisposición "Vatica­
na, redactado por los escritores de mas 
ingenio de Roma, é ilustrado por los me­
jores y mas chispeantes artistas.

■»La Indisposición Vaticana, número por 
número, será la caricatura del periódico 
La Exposición Vaticana, órgano oficial del 
Bazar Leonino.

»En el primer número será puesto en 
caricatura León XIII... con todo respeto.»

Sin comentarios.
—Ha salido á luz el primer número del 

Semanario de La Bisbal, periódico tradi- 
cionalista.

Bien venido sea el nuevo compañero 
al que afectuosamente devolvemos el sa­
ludo que dirije á la prensa tradicionalista, 
dejando con gusto establecido el cambio.

—Habiéndose recibido de Roma lasBu- 
las Pontificias parece ser que dentro de 
poco se verificará en Santander la consa­
gración del Sr. D. Santos Zárate, electo 
obispo de Almería.

—Regularizada la Colegiata de Ronces- 
valle, conforme á la Bula Inter plúrima.ti 
Rdo. Prelado de la Diócesis ha publicado 
los correspondientes edictos para la provi­
sión de dos canonogías de oficio que han 
de componer el Cabildo regular.

—Ha fallecido en Florencia el Eminen­
tísimo Cardenal Domingo Bartolini, que, 
cuando el Consistorio de Febrero de 1818, 
fué el más adicto á la elección de LeonX.111; 
el Papa le tenia en grandísima estima, y le 
distinguia muy especialmente. Desempe­
ñaba actualmente en el Vaticano el cargo 
de Prefecto de la Congregación de Ritos. 
Tenia años, y fué promovido al Carde­
nalato en Marzo de 1875.

También han fallecido: en el colegio de 
Chamartin de la Rosa la reverenda madre 
carmelita Parmentier, vicaria general en 
España de la comunidad de religiosas del 
Sagrado Corazón de Jesús; y el Magistral 
de la catedral de Cuenca, D. Plácido Galan.

R. I. P. A.
Iinp. de Mariol y López, Asalto, 69.—Barcelona
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